
LA POESIA DE PORFIRIO BARBA-JACOB 

PECADO ORIGINAL 

Vela su.s rojos granos la granada 
en purpúl·ea prisión; mansos y fieles 
cruzan tranquilamente los lebreles 
por la tierra tranquila y sosegada. 

La esh·ello está en si mis-ma embelesada; 
tiene el t1·igal sus Ol'OS y sus mieles, 
y la fuente de líqu..idos caü·eles 
no pide al numen nada ... nada ... Hada ... 

Todo se ajusta a ley: el monte, el río, 
d mal· profundo en su profunda ciencia, 
SH áspcl'O hervor y su nocturno brio: 

Solo yo pierdo la inefable escHcia 
de la vida inocente, po1·que crío 
t H gHsa u o letal, ¡Concupiscenc-ia! 

ACTO DE AGRADECIMIENTO 

Solo hay lW bien preciso: poseer cabalmente, 
por sobre todo enga1Ío, nuestra sabiduría; 
y, como el agua cla1·a ¡·ebósase en la alberca, 
dejal· que el alma llenen el valle, el monte, el día. 

Yo he cruzado /u senda que decora la g1·ama 
y sombreau los árboles ancianos y robustos, 
eH donde el vienf.o libre sus músicas den·ama, 
de sevel·os compases magnificas y augustos. 

Y he visto ya. las hic; ·bas olol·osas, 
de florecer sencillo, qlle visten las campi1ias; 
y espartos de los brutos, co11vólvulos, llante11cs. 
ja>·anuzgos de abril, y áloes. y espadarías ... 

Y he visto ya las mieses abzwdanfcs, 
o1·gullo del labriego, bajo /a. luz ele octubre; 
y el ópalo de mil estrellas 1'Hfila·utes, 
y el az1d insonclado del ciclo que nos cubre. 

Y la sangre que brota de alguna hcricla abierta 
bárba ramcnte. . . ¡oh clolol'! ¡oh pavol'! 
y azoradas nwjercs que entorna)ldo /u puerta 
J'cndiause a la dulce zozob1·a del amor. 
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1· lze visto ya los nmos fraternales 
juga1· del campo en el sopor profundo 
en arman iosas l1{chas in·eales; 
y. del tie mpo en los gü·os limitados, 
crecer ... amar ... y ·¡·enovar el 'mundo. 

Y lz e visto el 11w r, qne todo lo compeudict; 
y más allá del ·ma·r la génesis del día: 
¡de modo qu e poseo justam ente 
la riqueza inefable de mi sabiduría! 

Si w1 rayo dr los cielos ·viene a cega1· mis ojos 
dejándolos en so'mbra de 1·epente, 
¿qué ha de impetrar mí alma enajenada? 
Fuera de esta v isión qzw ll evo ya conmigo, 
¡oh amor! ¡no busco nada! 
¡ oh ardor! ¡no q Hiero nada ! 

EL CORAZON REBOSANT E 

El alnw traigo ebria de a1·om.as de ,,·osalcs 
y d el t emblor ex tra'i"w que dejan los caminos .. . 
A la luz de la lww las vacas mate1Lna/es 
dirigen tras mi sombra sus ojos opalinos. 

l)ascw c:u11 sencillez hacia la cumbre, 
rumiando simplemente las hierbas del vallad u; 

<1 bien bajo los árboles coil clara mansedumbre 
se adu (' rm e ;¡ al arrullo del aire sosegado. 

}" e11 la quietwl aH[Jilsta ele /u /loche mirífico, 
cu mo sutil carióa de t1·é mulos pí·ncclcs, 
d el ci lo flor ecido la clan~dad magnífica 
jluye sobre la albura d e sus lustrosas piel es . 

Y uo dis cHlTO e11 paz, u so lamente pie nso 
c 11 la virtud sencilla q11 c mi razóJ;, impefm; 
hasta qu r, (' H elació11 el rínimo suspe11so. 
vo zo la sencillez q~t c viene u me pen ct ra . 

. cHsjllcz d e las hrs tias siu c11lpa y sill ¡·csuúin; 
scllcillez de las nguas que apu run sn cor rient e : 
scocillcz d e lus árboles. . . ¡Todo se11cillo u sctbio, 
Sóior, y t udo justo . y sobrio, 11 reverente! 

CrnzaJI(lu la s cam¡JÍ1!us. tic 111blo bajo lll r¡raCÍfl 
d e es ta bo11dad augusta qHe m e ll ena .. . 
¡Oh dulzura ele mieles ! ¡Oh [J1~ito de efica cia! 
¡Oh manos qtw vertisteis ll mi espíritH 
la sa[Jradu e m oc iú11 de la 1wch c serena! 
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Como el varón que sabe la, ·voz de las mujeres 
en celo, t emblorosas cuando al amor incitan, 
yo sé la plenitud en que todos los seres 
viven de s'u 'vh·tud, y nada solicitan. 

Para scg1t i1· viviendo la vida que me 'resta 
haced mi voluntad templada, y fuerte y noble, 
nh vi1·ginal'es ced1·os de lírica floresta, 
oh zn·óvida camp'iña y oh oene·roso 1·oble. 

Y haced mi co1·a.zón fuerte como vosot1·os 
del monte en la .fre<nwncia, 
nh dulces ani·males, que no sabiendo nada, 
bajo la carne humilde sabéis la antigua ciencia 
de estar oyendo siem ])1" t? la soledad sagrada. 

TRISTE AMOR 
(Canción del Pesimista) 

No hay nada grande, nada, sino la m.:uerte ... En vano 
querrá un ardiente numen, t1·as lü·icos empeños, 
aprisionar la tu1·ba de los silfos risueños 
o descubri1· las líneas de un rostro sobrehumano. 

Las cosas son es¡n.tma del tie·mpo en nuestra mano; 
la gloria es eco de 1ow p1·oeza urdida en sueños; 
joyeles de palacios de exóticos diseños 
son fábrica de m"ebla, ruido del oceano. 

Con todo, Cintia mia., en la noche nevada 
junta a mi carne lívida tu ca·r·ne sonrosada 
y nn hijo 1·asgue ofro1·a las brumas del camúw. 

Si es c1·im en dar renuevos a la materia oscura, 
yo pu·rga1·é en mi mismo la erót·ica. locura 
de dos lobeznos tristPS que amantó el desthw 1 

EL COLLAR DESATADO 
( Cnnción del Pesimistn) 

Mientras los ast1·os b·1'illan tras el cenlleo vel<> 
y hay en la brisa castos e fluvios de mujer, 
d1"rige hacia los a1·1·cs la flecha de tu anhelo: 
¿qué importa q11. e no sepas a dónde v a a caer? 

Si nuevas alegrías inundan tu mn·rada, 
si flota en áureas ondas ele luz tu co1·azón, 
si ya en tus trojes íntimas está la. 1nies dorada, 
envía a los l1lceros fu férvida. canción. 

1341 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



O ::;i condllccs trigo, murenu y dulce trigo, 
por soles y por lluvias grmwdo en tu heredad, 
y cruzas pur la tien·a de 1tn. sórdido enemigo, 
an·ójalo en el s1o·co; ¿qué vale lo dcmá.s? 

La vida es esto: 1n1 acto Sllp1·emo, sim.ple, ¡no-o, 
una emoción, 101 ímpetu y 1m ansia de ideal; 
fanta.<mws que su sombra dibuja.n sobre el nmro; 
ens?terios que florecen, valor, a.mor leal. 

Besa1· las manos fúnebres de temblorosa. anciana; 
flotar entre las nieblas del ser 11 del no ser, 
y -húmedo por la leche de la ternura humana­
el verso en las p·raderas del sue1ío r·ecoger. 

Cuando me rindo al peso del fcnumil 'reclamo 
y en mis a1·d·ientes noches el beso viene y va, 
yo, presintiendo un poco mis propia.g formas, amo, 
sin co·nocerlo, al hijo que Cintia m e da1·á. 

Y sé qu e nli emoción, mi valor, mi energía. 
l ' ll los actos dispersa, mi collar desatado, 
son al viento en las pompas inútiles del d·ía, 
brillos de los luceros, aromas de las rosas .. . 
¡Un hijo del amor por mi amo1· engcndr·a.do! 
Roto el hilo invisible, qu e sus ·manos piadosas 
drn a la tierra fért.il m-i C1.terpo inanimado. 

ESTANCIAS 

El aire es tienw, lácteo de dulzw·a. 
M·iro eu la luz vernal arder las rosas 
y gozo de su efímera ventura ... 
¡ C1uíntas no se abrirán, aun más hennosas! 

Estos qu e vi de niños, han trocado 
en ardor los anhelos inoccnt.es, 
y se en lazan y nt edan por el prado . .. 
¡Cuántos no se amarán, aun más anlientes! 

La farde está rnuriendo, y el marino 
soplo rasga .qus velos y S1l8 tules, 
frnnjados )JM' el ámbar pon entino ... 
¡CHánfas 110 brillarán, 0101 más az1tles! 

LA REINA 

En nada creo , eu nada ... Co'mo noche iracunda 
ciega del huracán, así es rwi ''Nada''. 
En su fu ente p1·oJu..nda 
mi esfi1·pe fue de hieles abreva1·a. 
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Sullo:w c11 111i razón 101 suplo fríu 
qu e antiguo brio hiela en la inacción. 
¡Desprec io de mi mismo! ¡Estoy llagado! 
¡ Desp;·ecio de mi mismo: has gangrenado 
mi cont zón! 

Ni 101 albo amor ni wz odio me enardece, 
alma ciega en la sombra ilimitada: 
y a ritmo y 1·itmo el corazón parece 
decir muriendo: Nada ... Nada .. . 
1l1i m?tsa /?te de dioses engañada . . . 

Al a11ra errante, al tampo del htce1·o, 
al tremolant e amo;· de 1111 joven uwri?te;·o, 

en la noche de ca1tdas opalinas pregunto: 
-¿Qué enig-rna está en vosotros? Y responde 
por mi carne, de cú·ios alumb-rada, 
mi musa en 81tS lau·reles desolada: 
-NADA ... 
¡Oh Rrina 1·encorosa y enlutada! 

PLENITUD 

A la bnnzca, de noche entenebrida, 
rozó mi frente, conmovió mi vida 
y en vastos huracanes se rompió: 
¡Iba mi esquife azul a la aventu.1·a! 
Compensé mi dolor con mi locura 
!J nad1"e ha sido nuís feliz q11e yo. 

No tuve amor, y huían la-s hennosas 
delante de mis fu1-ias monstnwsas: 
lauros negros mi oprobio me ciñó, 
Mas 101 lúgHbre numen -me consuela. 
V u el a el tientpo, mi numen llora, y vuela, 
y nadie ha sido 1nás f eliz que yo. 

De las t1onbas humildes se levanta 
leve flor, en el a-ire un turpial canta 
y la fard e es ya el día q1te pasó . .. 
Muda calma, t emblor, 1nclancolia. 
Todo el dolor y toda la alegría 
¡ !1 nadie ha sido más feliz que yn! 

POMPAS 

El dulce mnu 7Jone el sentintienfo 
entre la pompa, de jabón que fia 
el na.rdo de su mano a la extensión. 
El dulce m"ño pone el sentimiento 
y el contento en s-u po·mpa de jabón. 
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}"u pongu el corazón, ¡po11go el lwrn e nto! 
entre la pompa de ilusió·n del día., 
e11 la mcntü·a azul de la. e~:ten.sión . .. 
¡El dulce ni1'1o pone rl sentimiento 
!1 f'1 cnntrnto , !fn 1)()11fJO r1 ro·razón! 

LA HERMANA 

La tarde perlina. de azú.leos cabellns, 
muchacha 1'MI!ánt1"ca; 
yo, deshecho en lágrimas, 
ni?'lo consentido. 

Ell mi llanto las casas y el p·u eblo se ha.n hundidn. 
¡Tal ·vrz las asf¡·mnelhls florecerá·n mañana! 
En 101 úrbnl qnc canta, un mi'rlo forma. el m"do, 
va ?tn 7)ríncip c a busca1·lo, el rnü·lo está escond1'do 
u mi madre -n1c ancllla y estoy adM·m ecidrJ. 

Lo tarde q1tc ·iba. jugando 
-hermana de azules cabellos­
se acuesta a mi lado, 
!1 mi mad>·e a los dos nos ha besadn. 

CANCION EN LA ALEGRIA 

Oh jHvcnhul . . : y el corazón . .. y Ella 
música en el silencio del palmar; 
brilla (')1 mi ciclo temblorosa estrella 
u e l co razón, la juventud 11 Ella 
m e ú1/11Hden vago anhelo d e canta1·. 

J11nio C ll sus brazos cálido8 madura 
d e nwuo fl oren! la h ere ncia npima 
JI la nnda nwsical d e la 1H z pura 
f1'11 écase e11 ¡>olvn de oro de la rima. 

Oh jwvn1tud! .. . u el corazó11! 11 Ella 
fl· é nu,lo e n e l cordaje d el la1'ul. 
Ella florido, Ella r ·na rdecida, 
Rila t odo rl aro ma d e la vida, 
r 11 la miel dr. la (btlcc j?tv entud . 

.4 ún sicntn iot7w.lsos d e ca11tw·. El vient.o 
-,· irga c flH vin .'l d e Dios 7wr la pradc m ., 
todrL primo¡· d e nácar y ele trino 
r•¡¡ la infantílidad d e lrt mcziin11a. 

¿Qu é es poesía? 
el pcnsa·micnto divino 
11 echo 1nelodfa h1(mana. 
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CARBUNCLOS 

1.Vo cnflorcu·á tu uombre un verso vanu 
ni entre lo cotidiano irás percb.da. 
Un. va ¡·onil silencio. Un goce arcano. 
Y por mi pensamiento sob e rano 
hace¡· más honda y sensual tu vida .. 

¡Ah, có·mo en el anwr estás ardida! 
S e va entreabriendo el alel-í de un besu 
en tu boca, de múrice teñida, 
!J desnuda y nevada 
tu carne a mi dele~·te fue ofrendada. 

¿Qué jardín se te inunda si nw lloras? 
¿ Jlrh . amor no es la clepshlra de tus honu;? 
En tus labios no 1niela el colib1·í: 
¿ la v ida junto a ntí no es más e?lsudío, 
más tragedia la vida junto a ti? 

CuáH lútdo el pie tan ágil y p equeño . .. 
Y a en la propicia oscuridad, desnuda, 
t n carne tiembla y lánguida ·me oprim e : 
doliente y zahareño 
grita mi corazón: ¡Si está desnuda . .. ! 
¡Cuán lindo el pie tan ágil y s edóio . . . 
~~-án tibio el 1rwslo ... ¡Ah, duei1.a de tu du e 1i o : 
el a mM· fu e mi part~ disp ensada 
e n el festín de sombras de la nada . .. 

Hoy quie1·o solazarme en tu t ernura 
como en las cuo·as que e1nbalsama d h e no 
la noche del sahumen'o montesino. 
¡Un beso a tu vaTÓ1l mi hem.bra impura! 
Dormir d espués en tu redo·ndo se no , 
tn seno blanco de ápice azulino . .. 

NIÑOS 

Los nu¡os son t rauq?ti/os !1 SlW uc~: 

llenan la tarde y ll e nan la mcuia1w 
-trino en la noche, lampos d e la aurora­
sus risas puras y sus ojos grav es. 

Naturalm.e nte sab en la canció11 
d el prodigioso ritmo sub-oído 
que hace ¡·cgocija ,. e l co¡·azón; 
!J en los brazos abie rtos d e la, 11o ch e 
vu.sfan la nw ra villa d el olv.ido: 
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y olvidan luz, y a'mor, y gozo, y pena, 
y la. trisca pueril por los senderos 

donde se imprime en la menuda arena 

el tibio rastro de sus pies ligeros. 

O si apunta. la luz del día infante 

de navidad, cuando el ·rocío es miel, 

se lanzan en un ímpetu anhelante 

por ver al ni·fío y por gujar con él. 

Y juegan arrecidos, florecidos, 

y cantan engreídos 

co1·os enardecidos .. . 

A mor pide entre duelos sus júbilos y coros, 

!J ellos, ricos d el reino de los ciclos, 

jamás economizan sus tesoros. 

En sus al-mas recónditas se inicia 

una virtud augusta que aun se esconde, 

mas c1wndo llega la ocasión prop·icia 

y el genio llama, la virtud -responde. 

¿Qué m.e qu c;·é is, oh uociagleros nifws, 

de fresca v oz y ~mavidad de 'll(o·do, 

qne como ofrenda d e olorosos bienes 

ponéis la. gracia d e las risas puras 

sobre el cansancio de Maín Ximénez? 

EL ESPEJO 

¿lHi IWIHiJrC'! T cuvu llllt ch(l s : ccutcióH, locllnt, a11h clu. 

¿llfi acción ? Vi Wl a·ve h r )l(~er la tarde, h ender el ciclo .. . 
Busqu é su Jmdla y sonreí llorando 

11 1 ti empo fue mis impetus domand o. 

; La síntes is ! No se SHpu: 1..lll c/i(t fecundar é la e ro 
dol!de m e sembrarán. Don Nadie. Uu hombre, un loco, nada, 
una somb;·a inqHietantc 11 pasajero, 
101 odio, IW grito, nada, nada. 

¡Oh d esprecio. oh ¡·e ncor, oh /lu·ia, oh rabia! 

La Pida está ele soles diademada. 
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FUTURO 

Decid c1wHdo yo muera (¡y el día esté lejano!): 
soberbio y dcsd n 1oso, próvido y turbulento, 
en el vital dch"quio por siem.pre insaciado, 
e ra una llama al viento .. . 

Vagó se ns1wl y trist e por islas de su A ·rnérica; 
e n un pinar de Honduras vigorizó el aliento; 
la tierra mex icana le d·io su 1·ebeldía, 
su lib e rtad, su fue>·za. . . y e>·a una lla:m.a al viento. 

D e simas no so;z dadas subió hasta las est1·cllas; 
lOl gran dolor abscóndíto vagaba por su acento ; 
fu.e sabio en sz~s abismos, y humilde, luonildc, h11)1!ildc, 
po1·q1te no es nada ww llamita al viento ... 

Y supo cosas lúgubres, tan hondas y letal es, 
q1u? nunca lw nwna lira jamás esclareció, 
y nadie aún Iza medido su trágico lamento .. . 
e ra una llama al viento y el viento la apagó. 

SABIDURIA 

Nada a las fu erzas Jn·óv·idas denwmlu , 
puP- s mi propia virtud he cornpre ndido, 
me basta oír el perennal ruido 
que c >1 la concha marina está soHando. 

} 1w lech o dH ro, y un ensue-iío blando; 
y ante la luz, en vela mi senti.do, 
para advertir lct sombra que al ol·vído 
al s e r impu lsa y no sab enws cuándo . .. 

Fijar las lonas de lu móvil tienda 
jllnto a los calcinados ¡n·ecipicios 
d e donde un soplo d e misterio ascien da; 

lJ al amparo d e nú.m en es propicios, 
en delatada soledad h·emenda 
pulir mi obra y cultivar mis vicios. 
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